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— ¡Estábamos a punto de 
morirnos de hambre—decía 
un fomoso explorador en 
la meso de una cosa de 
huéspedes—pero corté las 
botas en pedozos e hice 
unas sopas con ellas y así 
pudimos resistir un poco 
más. 

—i¡Eh, más bajo, más 
bajo, dijo uno de los hués- 
pedes—que puede enterar- 
se lo patrono. 


CRIADA Y SEÑORA 


La mujer del profesor. — 
¿Ha tomado el café el se- 
ñor? 

Lo criada.— No lo sé, 
señora. 

La mujer.—Pues pregú: 
toselo. 

Lo criada, —Ya lo he he- 
cho, pero él tampoco lo 
sobe. 


A LOS GUARDIAS 


Se hablaba en una re- 
unión de tauróflos de un 
novillero nuevo que era 
bastante cobarde, aunque 
no mal torero, y Un admi- 
rador suyo decía: 

—Ese muchacho dará 
que hacer. 

Y un chusco, con ironía, 
agreg: 

—i5í... a los guardias! 


EL «DEBE» Y EL «HABER» 


El señor Venancio, due- 
ño de una tienda de ultra: 
marinos, temeroso de que 
le robasen los ahorros que 

wardaba en su cosa, deci- 
dió ingresorlos en un bal 
co. Pero no podía dormir 
pensando si no estaría el 
dinero más seguro bajo el 
mullido colchón de su ca- 


mo. Algo escamado, fué un 
día al banco a preguntar 
cómo estaban sus 25.000 
pesetos. Le dieron allí un 
papelito en el cual su mu- 
[es leyó “estas palabras 
«Debe». «Haber». 25.000, 
soldo de su cuento. 

¿Cómo debe haberi— 
lamó el pobre comer- 
ciante todo asustado —¡Las 
hoy, las hay! 

Y aquel mismo día reti 
ró su dinero y volvió a me- 
terlo en el colchón para so: 
lir de dudas. 


EN EL COLEGIO 


—Ayer no vine porque 
mi mamá ho hecho aumen- 
tor la familio. 

¿Y qué ho sido, niño o 
niño? 

—No sé; aun no lo he- 
mos bautizado. 


—Hombre, por un primo 
no se pone uno de luto. 

—Es que este traje era 
de él. 


LA RECETA 
El médico: 

—Si con esta receta que 
le hago e usted ahora, no 
ta usted algún alivio, le 
agradeceré me lo comuni 
que en seguida. 

El paciente: 

—pPoriqué? 

oo 

—Porque yo padezco 
biededo min 


LÓGICA 


—¿Viene usted de ver a 
Martínez? - 

Sí, señor. 

—Y cómo está? 

—jAcoba de expirar! 

— ¡Imposible! ¡Si le vi yo 
onochel... 

—Y los que usted ve por 
las noches no se mueren 
nunca? 


En una tertulia de escri- 
tores y artistas bohemios se 
entabla una discusión. 
—le apuestas cien pe- 
setas o que es como yo di- 
quie pedal de ellos 
irigiéndose a su contradic- 
tor. 
—No tengo cien pesetas 
responde éste. 
—Éntonces ¿0 qué dis- 
cutest 


DOS ANÉCDOTAS 
DEL «GUERRA» 


Habiendo tenido Rafael 
«el Guerra» unas diferen- 
cias con el empresario de 
la plaza de toros de Cór- 
doba, el célebre torero le 
dijo que no volvería a to- 
rear allí mientras no le po- 
gose en lo que pidiero. 

Cuando el empresario 
se enteró, dijo: 

—¡Lo que quiero! ¡Y un 
jamón! 


Pasado algún tiempo 
desoporeció la desovenen- 
cia y la empresa y el tore- 
ro llegaron a un acuerdo, 

El empresario pidió pre: 
cio a Rafael y aceptó el 
señalado. Pero a la hora de 
presentarle el contrato, 
Guerrita» exclamó: 

— Ahi farta argo. 

—¿Qué? de 

—iUn jamón! 

—¿Cómo un jamón? 

Dijo osté que me daría 

lo que pidiera... y un ja- 
món, Y hay que ponerlo. 


Un agente de seguros 
preguntó a un ganadero en 
el acto de extenderle la pó- 
lizo, si había tenido alguna 
vez un accidente. 

—No señor — repuso el 
ganadero. 

Mós en seguida añadió 
sintiéndose comunicativo: 

—Una vez, un caballo 
cerril me hundió un par de 
costillas de una coz, y otra 
vez, hace cerca de dos 
oños, un toro me dió una 
terrible cornada. 

—¡Hombrel—exclamó el 
agente.—Y a esos no les 
llama usted accidentes? 

—No señor—contestó el 
ganadero con la mayor 
inocencia.—Lo hicieron 
adrede, 
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A Fernando lo han secuestrado en este castillo | — Ante unos amigos propuso 
y El Guertero quiere libertario. Sabe que está en- | este problema. Un mercader 
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estas 18 fichos de forma que en 
cada línea hayan tres fichas. 
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En este dibujo hoy quince palabras que 
empiezon por la letra C. 


* EL TORNEO *x 


ay. 
A] DITORIAL 


AN" VALENCIANA 
RECOMIENDA LA 


4 LECTURA DE SUS 
ALMANAQUES 


DE NAVIDAD 


Jaimito 
36 páginas graciosísimas 


ALBUM COMICO 


DE 
JAIMITO 


ES TAN GRACIOSO QUE LAS 

CARCAJADAS RESULTAN A 

CENTIMO Y LAS SONRISAS 
GRATIS. 


Y PARA TU HERMANITO EL 
ALMANAQUE 


PUMBY 


PERO... 
si además te gustan las 
emociones interesantes 


[rez aca) TE RECOMENDAMOS 
R ALA, A EL 
QUE No E 
ENTIENDO ) , ALMANAQUE 
| rorque , : SE 
SE DEJA É 

ROBERTO 

ALCAZAR 


Y UPAESDEROIÓN 


QUE PODÉIS ADQUIRIR EN 

TODOS LOS PUESTOS DE 

VENTA DE PERIÓDICOS Y 
REVISTAS 


SOLUCION AL INGENIO 
DE TEOBALDO 


Para perder en una el 10 por 100, hubo de 
compraria en 100 doblones, Para ganar en la 
otra el 10 por 100 es que la adquirió por 90, por 
lo tanto el mercader empleó 200 doblones en las 
“armaduras que vendió por 198, 


«En vuestro castillo alojáis 
a un traidor.» Estas palabras 
pronunciadas aquella mañana 
por el bravo capitán don Lu- 
cas de Nevada, produjeron 
honda preocupación a su se- 
ñor, el conde de Fuenteblan- 
ca. Si las hubiese oído el 
mismo día anterior se habría 
echado a reir. Pero aquella 
mañana había sucedido un 
hecho significativo al que, 510 
obstante, de no haber oído a 
don Lucas, no habría conce- 
dido importancia, Su capitan 
don Alvaro de Tacha, se ha- 
bía presentado solicitándole 
un permiso de tres días por 
hallarse su madre en grave 
estado. El conde de Fuente- 
blanca, a pesar suyo, no pudo 
acceder, pues había órdenes 
de sus Majestades los Reyes 
Católicos para tener los hom- 
bres dispuestos a combatir en 
el momento oportuno. 


Retiróse don Alvaro de Ta- 
cha manifestando su dis- 
gusto y cuando, media hora 
después, volvió a ser reque- 
rido por el conde, el secreta- 
rio de éste, don Martín de 
Zorros, hizo saber que don 
Alvaro de Tacha se había mar- 
chado. El conde de Fuente- 
blanca montó en cólera, pero 
consideró la causa de aquel 
desacato a su autoridad. Sin 
embargo, ¿era esa causa cier- 
ta? Lo puso en duda cuando 
el bravo capitán de Nevada 
le manifestó que en su casti- 
llo alojábase un traidor, En- 
cargó por ello a don Lucas 
que partiese en el corcel más 
rápido por el camino que de- 
bía haber seguido don Alvaro. 
Pues además sedaba la coin- 
cidencia de haber observady 
la falta de ciertos documen- 
tos en su poder. 

Ya no le cabía duda de que 
los valiosos documentos rea- 
les le habían sido robados 
aquel mismo día. Y nadie más 
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que don Alvaro de Tacha fal- 
taba en su castillo... 

Dejó transcurrir varias ho- 
ras sentado ante la chimenea. 

«En vuestro castillo alojáis 
a un traidor.» Estas palabras 
martilleaban su cerebro. Con 
la cabeza entre las manos no 
oyó el ruido de lá puerta al 
abrirse a su espalda. 

—Señor... 

Era su joven secretario don 
Martín de Zorros, al que ha- 
bía encargado no molestarle 
sino para anunciarle la lle- 
gada de don Lucas de Neva- 
da. Interrogó el conde con la 
mirada a don Martín, 

—No, no ha venido todavía 
don Lucas, señor, Parece que 
tarda demasiado... 

—-¡Demasiado, sí! ¡Hace 
rato que abrigo el temor de 
que le haya sucedido algo! 
¡Don Alvaro puede haberse 
rebelado contra él!... 

El secretario le interrum- 
pió: 


—¿Y si fuese el traidor el 
propio don Lucas? 

—¡Callad, don Martín! 
¡Qué disparate! ¡Es absurdo 
lo que decis!... 

Las mejillas de don Martín 
de Zorros se colorearon inten- 
samente, no por sentirse aver- 
gonzado de su sugerencia, 
sino porque la réplica le en- 
colerizó. 

—¿Por qué es un dispara- 
te, señor? ¿Por el hecho de 
que vuestra hija doña Espe- 
ranza y don Lucas de Nevada 
se amen? ¿Por esta sola ra- 
zón descartáls la posibilidad 
de que sea el traidor? 

El conde de Fuenteblanez 
dejó de mirar asu secretario 
para volver a fijar los ojos en 
las llamas, y murmuró: 

—;¡Dejadme en paz, don 
Martín! ¡Podéis retiraros a 
descansar! 

—Vos debéis hacer lo pro- 
plo, señor, y disponer que 
vuestra hija se acueste tam- 
bién. ¡Sabed que ella no ha 
dejado de llorar desde que 
partió esta mañana su pro- 
metido! 

—Seguiré esperando... 
—Mucho lamentaré que 
perdáis el tiempo, señor. El 


bravo capitán don Lucas de- 
bía hallarse ya de regreso, 
pues ha tenido tiempo más 
que suficiente para ir y vol- 
ver a casa de don Alvaro. Tal 
vez lo que pretendió al habla- 
ros de un traidor alojado aquí 
fue tener ocasión para mo- 
verse libremente y. llevar a 
nuestro enemigo los documen- 
tos que os ha robado. Y lo 
consiguió al mandarlo vos 
tras de don Alvaro. 

—¡No puedo creer eso! 
¡No puedo sospechar de él! 
—Buenas noches, señor. 
Quiera el Cielo, por bien de 
vuestra hija, que estéis en lo 
cierto. Quiera el Cielo que no 
sufráis un desengaño terrible. 
Tras estas palabras, don 
Martín de Zorros cerró la 
puerta tras sí. 

Ahora era más honda la in- 
quietud del conde de Fuente- 
blanca, ¿Habría acertado su 
secretario? ¿Era posible ta- 
maña traición por parte de su 
bravo capitán? Le parecía in- 
creíble... Sin embargo, ¿por 
qué no había regresado? 
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Los últimos rayos del sol 
acariciaban las colinas, cuan- 
do dos jinetes, cabalgando en 
dirección opuesta al castillo, 
se detuvieron al oir: 

—;¡Cobardes! ¡Malditos be- 
Macos!... 

Los dos se miraron en si- 
lencio y reanudaron la carre- 
ra, mientras uno de ellos, con 
el rostro oculto por un anti- 
faz, decía: 

—;¡Por ahí se ha oído, Fer- 
nando! 

—¡En efecto, señor! —asin- 
tió el otro, con voz de mucha- 
cho, añadiendo—: ¡Alguien 
hay al que habréis de dar a 
conocer vuestra espada, «Gue- 
rrero del Antifaz»! 


«El Guerrero del Antifazo 
y su pequeño amigo. Fernan» 
do (que ellos eran los jinetes) 
avistaron a un hombre que 
caía de su caballo, asediado 
por cuatro espadas que empu- 
ñaban otros tantos individuos 
con los rostros cubiertos por 
pañuelos. 

—¡Voto a bríos! —exclamó 
«El Guerrero del Antifaz», y 
en un abrir y cerrar de ojos 
dejó atrás a Fernando, aun- 
que éste no paraba de hosti- 
gar a su cabalgadura. 

Se desplomó el caballo del 
hombre atacado, con su jine- 
te, que, desde el suelo, siguio 
defendiéndose a la desespe 
rada. 

—¡Cobardes! —gritó con 
voz cavernosa, cuando uno de 
los aceros desgarraba su piel 
en un hombro. 

No se dio por vencido, sino 
que siguió briosamente hasta 
que otro mandoble le desar- 
mó, luego de haber derribado 
a un adversario. Estaba per- 
dido. Un nuevo espadazo im- 
parable se dirigía a su pe- 
cho, Pero entonces pudo ver 
cómo otro acero desviaba en 
el instante crítico el de su 
enemigo. Era «El Guerrero 
del Antifaz», que acudía en 
su socorro. Al verle, exclamó 
para sí: : 

—¡Me ha salvado! ¡El no 
se dejará derrotar!... 
juietos! —ordenó nues 
tro héroe, con voz que no ad- 
mitía réplica, 

Pero los tres enmascarados 
que quedaban en pie volvie- 
ron sus espadas contra «El 
Guerrero del Antifaz», obli- 
gándole a defenderse y con- 
traatacar. Iniciado el comba- 
te, vio la peligrosidad de sus 
tres enemigos, que no retro- 
cedían un solo palmo. Mas 
«El Guerrero» se adueñó bien 
pronto de la situación. Con- 
vertido en furia, derribó a 


dos con un par de cintarazos 
magníficamente dirigidos 
mientras Fernando llegaba y 
asestaba al tercero una esto- 
cada que su enemigo no pudo 
evitar, desplomándose junto 
a sus compañeros. 

—¡No me hubiese perdo- 
nado nunca que lo hubierais 
hecho todo, señor! —exclamó 
Fernando con júbilo. 

«El Guerrero del Antifaz 
se inclinó sobre el caballero 
a quien había auxiliado, ayu- 
dándole a ponerse en pie. Es- 
te le dedicó -una sonrisa de 
gratitud y, con voz jadeante, 
explicó: 

—Soy el capitán Lucas de 


Nevada. Me dirigía al casti- 
llo de mi señor el conde de 
Fuenteblanca cuando, de im- 
proviso, fui agredido por es- 
tos miserables, 

—Vuestra herida parece 
bastante profunda, señor ca- 
pitán —advirtió el del antifaz. 

Al cabo de dos minutos «El 
Guerrero» hizo subir en su 
propio corcel al capitán de 
Nevada, ordenando a Fernan- 
do que lo acompañase al cas- 
tillo, mientras él se quedaba 
atando a los enmascarados. 

... 


Muy avanzada la noche 
don Lucas y su pequeño 


acompañante Fernando llega- 
ban ante el de Fuenteblanca 
que había salido a su encuen- 
tro con su hija doña Espe- 
ranza. Padre e hija manifes- 
taron gran contento al verle 
pero al hallarle herido y con 
la ropa ensangrentada, reve- 
laron una honda pena y los 


ojos de ella llenáronse de 
lágrimas. 
—¡Mi bravo capitán don 


Lucas! ¿Qué ha sucedido? 
¿Quién os ha atacado? —in- 
terrogó el conde, después de 
ordenar un aviso urgente 3 
su médico 


Habíanse sentado en sen- 
dos _sitiales en la habiación 
de la chimenea. La puerta se 
abrió, apareciendo don Martín 
de Zorros, quien oyó al capi- 
tán: 

—Si he llegado con vida, 
mi señor conde de Fuente- 
blanca, ha sido merced a la 
oportuna ayuda del «Guerre- 
ro del Antifaz». 

Relató el capitán lo sucedi- 
do. Declaró que no conocía a 
sus cuatro agresores desen- 
mascarados por «El Guerrero 


rrotarles. Y añadió 
—Hallé al capitán don Al- 
varo de Tacha en su casa 
junto al lecho de su madre 
moribunda. Aseguraría que 
ese hombre no es traidor... 
—Os felicito, don. Lucas — 
dijo entonces el secretario del 
conde, con una enigmática 
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sonrisa, y prosiguió con iro- 
ni 


lo deja de ser un buen 
descubrimiento. 

Pero su sonrisa se extinguió 
al oir una voz a sus espaldas. 

—El traidor es vuestro se- 
eretario don Martín de Zo- 
rros, señor conde. Los cuatro 
prisioneros que he traído, 
confesaron que fueron paga” 
dos por él para dar muerte a 
vuestro capitán. 

Era «El Guerrero del Anti- 
faz», Cuando dejó de hablar 
reinó un profundo silencio en 
la estancia. Don Martín de 
Zorros, livido, se dejó mania- 
tar sin resistencia ante los 
ojos atónitos del conde de 
Fuenteblanca. 

Al siguiente día, «El Gue- 
rrero del Antifaz» y su amigo 
Fernando se alejaban de aquel 
castillo al que les llevó el 


azar. 


JS 
60 UN 030 HI 
PDESTO UN ANTIF 


ME NO QUERIAS DARLE UNA PALIZA A MI 
HERMANITO? ¡PUES AQUÍ LO TIENES: 


ji AR a 
IM ¿QUE TE OCURRE RIGOBERTO QDE DE AL 


- CAMPING= 
POCO MENPO ACA SIEMPRE ESTAS EN / |m Es UN TURISTA FRANCES QUE VIENE A INSTALAR 
EL CHAPISTAP AL_5L TIENDA 


EL GUERRERODEL 


EL PIRATA TAR - 


TES EL NAVÍO DE] 
TARO / 


¡BIEN VEO QUE NO LE CO-= 
NOCÉIS | SU ESPADA ES IN- 
VENCIBLE,Y TIENE MAS DE 


PRESENTA 7 


y [No LO SE/SEÑOR; PERO 
PERTENECE | yO UUBIESE PREFERIDO 

ESE NAVÍO, ( NO ENCONTRAR NINGUNO ) 
CAPITAN? => EN MI RUTA 


[EL PEOR QUE PODÍAMOS 
ENCONTRAR / ES UN TARTARO 
TERRIBLE. LO MEJOR SERA 
QUE NOS ENTREGUEMOS A ÉL., 
SALVAREMOS EL PELLEJO... 
TALVEZ.]7 CENTREGARNOS P 


ES ¡QUÉ DISPARATE 
ES A 


Mae 


[EL BARCO PIRATA DISPARAN] 
LUN CAÑONAZO INTIMANDO A. 
LA RENDICIÓN, 


NO. SU NAVÍO ES MAS 
REPIDO; NOS ALCANZA - 
RA EN SEGUIDA... 


CIEN SICARIOS A CUAL MAS ] 


¡JA,JA 77 SOS PRESA FKCIL,PECECILLOS 
DE CHARCA //Ay DE VOSOTROS COMO NO, 


ME FACILITÉIS DE BUENA 
Te Y 
y Y 
AS 
S ( 
1 


eso sisnrica] 
QUE HEMOS DE 


¡ÁDIOS AHORROS Y 
PROVISIONES / IA 


FIZAD BANDERA] 
BLANCA /) 4 
E 


Eo 


E 


SUS 
ÑONES | 


LA 
(Sib 


EL PIRATA TARTARO 


A TRIPULACIÓN DEL VIEJO NAVÍO VENE= 
CIANO_NO SIENTE EL MAS MÍNIMO DE- 

SEO DE HACER FRENTE A TAN PELIGRO. 

PO ENEMISO 7 Y antes De que ese Y 
YV ASQUEROSO TRATARO SE 


RENDIRNOS, Al NFADE CON 
SEÑOR! ld - NOSOTROS 


AS(ES, FERNANDO; PERO ESTA GENTE NO 
TIENE GANAS DE DEFENDERSE, Y NOS- 
OTROS SOLOS NO PODEMOS 

HACER FRENTE A LOS 


¡ SE RINDEN //Jo,JO /7PUES 


NO OS FIÉIS/ CUANDO 


[TENEIS RAZON !/ AUN ESTAN 
LEJOS PARA ABORDARNOS 

Y ESA MANIOBRA Ga NN” 
SIGNIFICA QUE hi 7 
NOS VAN A 
BOMBARDEAR! % 


EL PIRATA TARTARO 
JC SJERRERO se ense En] [7 - PTA TU PUESTO, 
JEFE DELA NAVE VENE- MARINERO // 05 -, 

» Sl PRESENTADLES * ENDETA VIO: 

LA PROA EN TODO MOMENTO E 

SIGUIENDO SU MANIOBRA (¡EL 

DAÑO SERK MENOR / 7 


yaa 
5 
IN 
ls pm 
lA miis 
¡ESTAD LISTOS PARA ¡OBEDÉCELE ! ¡ESTA BIEN ! A 
Í¡GUNOS, NUESTRO HEROE REPLICAR A SU 
ox [CORRE AL TIMON Y REAU-| 


QUE DIOS NOS 
L_MISMO LA MANIOBRA. 


JUANDO EL NAVÍO PIRATA PASA FREN. 
TE AL VENECIANO DISPARA TODA SU 
BANDA DE CAÑONES. [7 


'NO DE LOS PALOS ES DERRIBADO Y HAY 
VARIOS HERIDOS, PERO LA MAYOR PAR -| 
TE DE LOS PAOYEÉCTILES SE PIERDEN 
¡MALorToS N ENEL pS ASP > 
ARENQUES / |. ,, 
¡esaunan | AM QU > 
Auestea [ala 


ANDANADA] 


TYIRO AESTRIBOR y JOS CAÑONES CARGADOS DE 
DISPARAD EN SEGUIDA ||; 1 LA NAVE VENECIANA LAN= 
LOS CAÑONES DE BASOR) )ZAN SUS PROYECTILES..- 


EL PIRATA TARTARO 


TCANZANDO A Su T ME LAS PAGARKAN '¡VIRADY 
¡EMIGO EN LA POPA, A SU ENCUENTRO 7 AHOR? 
Í 1 


NTE ESTAS NOTICIAS,LA IRA DE 


GURK EL TKRTARO LE HACE RUGIR 


«Y EL NAVÍO VENECIANO VE INTER- 
CEPTADO SU PASO > 


NS AS 


[A SORPRESA PARALIZA 
EL ENTUSIASMO DE LOS 


MARINEROS VENECIANOS. | 


TCARGAD PRONTO/Í No 
TUÁREMOS FRENTE Y 


Bu TARKO, SEGUNDO DE GURK, Y JEFE DE 
OTRO BARCO PIRATA NO ESTABA MUY 
E í NUESTAD JEFE OS EN 
ÉN APUROS | ¡ VAMOS 
A ALLE 


[ESTAMOS PERDIDOS |¡ESE BARCO PERTE- 
NECE A GURK Y SEGURAMENTE LO MAND)/ 


Su SEGUNDO, ABU 
e JS : 
W 


[ PENSAD QUE OS ESPERA LA 
MUERTE Si NOS RENDIMOS! 
¡FUEGO J, 

3 


EL PIRATA TARTARO . 
IRACIAS A LA PERICIA DEL GUERRE- [ERO LA MAYOR FACILIDAD DE MANIOBRA DEL| 
RO DEL ANTIFAZ y AL ALIENTO QUE NAV(O DE ABU TARKO y LA DOBLE CANTI- 
INFUNDE A LOS VENECIANOS, EL. DAD DE CAÑONES, DECIDEN PRONTO LA 
NAy/O PIRATA RECIBE SENDAS pEscAR- || victoria A su FAVOR, ES Z= 7 
GAS 


[ NOS HUNDIMOS /7 NOS FT Y QUIEREN ABORDARNOS | / 
ACERTARON BIEN, BAJO LA || ANTES DE QUE VAYAMOS A 
LÍNEA DE FLOTACIÓN HACER COMPAÑÍA A LoS 


'OS PIRATAS LANZAN SUS GAR- A BATALLA QUE SE ENTABLA A CONTINUA . 
FIOS DE ABORDAJE CIÓN ES TERRIBLE Y SANGRIENTA. [==] 
ASALTO. - TALAR 


NANDO SE LANZAN CON: 
TRA EL ENEMIGO CON 
(MPETU INCONTENIBLE 


ER GUERRERO Y FER - 


SEÑOR | 


EL PIRATA TARTARO 


IL GUERRERO BUSCA Va- |[7A MÍ EL Carr 


¡TAN DE ESTA )_ 
LIENTEMENTE AL JEFE DE A 


GENTUZA // RECLAMO EL. 
PLACER DE MANDARLO / 
5] [AL INFIERNO / 


M3 


MBOS ADVERSARIOS MANETAN SUS ACEROS] 
ICON GRAN HABILIDAD Y EL DUELO SE PRO 
GA MAS DELO QUE QUISIERA NUESTRO HER( 


IL GUERRERO LO ADVIERTE Y SALE 
EN SL AUXILIO, ABANDONANDO A SU 


==" [ VALOR, FERNANDO¡ 
¡| VOY EN TU AYU- 
E YA 


y ABU 
TARKO LE SIGUE Y VUELVENA| 
CHOCAR CON FURIA 


[NO TE LIBRARAS DE MÍ, 
CRISTIANO / 7 


A VIDA, 
PIRATA; ESTOY | 


IÉNDOSE PERDIDO, ABU TARKO OBEDE- 
CE TRAS BREVE DUDA... y 


([LLEVAOS A VUESTRO JEFEN 
Y CUIDADLE!¡y OJALA QUE 
NO NOS VOLVAMOS 


EL PIRATA TARTARO 


[ PACTEMOS, ABU TARKO; TU VIDA A 
CAMBIO DE VUESTRA RETIRADA / 


UEÑOS DE LA SITUACIÓN, LOS VENECIA: 
NOS SE APODERAN RAPIDAMENTE DEL 


E NN 


[OS FELICITO, GUERRERO y] 
DEL ANTIFAZ If GRACIAS A VOS 
CUNDIO LA MORAL ENTRE MIS 


PROSIGUEN SU VIATE 
DETANDO IRLADOS A 


Bl 
OS PIRATA! Dn 


LO QUÉ 'SE JUGA-, 
BAN EN LA CON- 
NDA/ 


ICE QUE EST 

EN 
ER SI ES 
1ERTO! 


¡QUÉ GRACIOSO! 
¡AHORA PROBARÉ 


TMIRALTNO ACEPTA: 1SABE CUAL ES] [1 O UN RATO MAS De A ENTRA O! Rel 
SU DEBER 1 QUIERE CUMPLIRLO! Jo] | PARAMOS LATODO , PERO NO TE ALEJES DEL 'CAMPAI 
TES UN VALIENTE! ESTAY MOROS EN LA y 

- nal, CO: STA! 


en mal 
AlraviTo; 


TESPERAD BERGANTE) 


I(FSERORI ¡MIRAD JN (iALCANZADME de 
MA ESE INFIEL! y PODEI: AS 


ul 
A PETRERA VEZ 
ALE LEG: 


FE AH ne LO) (T9H¿NOL3POR FAVOR! 
¡zos CAQUE / go. AS 


FPARA QUE TIEMBLEN LOS” 
MALVADOS QUE ATROPES 
ILLAN LA ls, 


¿JAJAJA 


7AH, BELLACO, 
ESCODERO/NO 
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-PODÉIS TENER 
LA SEGURIDAD, SE- 
ÑOR,DE QUE Po! 
MAS QUE ESTE G 


NERO SE MOJE) NO 
ENCOGE NADA. 


ES 
:S PAGADAS. 
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